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Las Terrazas

Marcia Leiseca
Asesora sociocultural de Las Terrazas. Vicepresidenta de la Casa de las Américas, Cuba

En mayo de 2010 se inauguró el ecomuseo Las Terrazas, el primero en Cuba, situado 
en la zona oriental de la Sierra del Rosario, parte de la cordillera que recorre el extre-
mo más occidental de la isla. El ecomuseo simboliza un territorio donde las acciones 
humanas y las transformaciones del paisaje, ocurridas durante casi cuatrocientos 
años, constituyen una herencia cultural integradora que favorece la cohesión y la 
estabilidad de la joven comunidad Las Terrazas, fundada en 1971. 

El ecomuseo expone los valores naturales, históricos y sociales que representan la 
identidad del territorio y el sentido de lo histórico y cultural de sus pobladores. Ellos, 
y sus ancestros, son los protagonistas del proceso dinámico que muestran los sitios 
históricos y naturales que conforman el conjunto museográfico, al tiempo en que este 
se convierte en forma de expresión e instrumento para la participación de los pobla-
dores en el desarrollo presente y futuro de la comunidad. 

Paisaje de la Comunidad 
Fuente: Marcia Leiseca

y su entorno

Paisaje en las Terrazas © Tania García
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En apretada síntesis el ecomuseo en su sala de 
referencia exhibe y define la evolución de esta 
zona y de los sitios que la integran: las ruinas de 
los cafetales; el Aranjuez; espacios naturales como 
los senderos de aves, los baños del San Juan, del 
Bayate y el río San Claudio; parte del área decla-
rada Reserva de la Biosfera; el sistema de terrazas 
y su plantación; y la comunidad Las Terrazas, así 
como algunas formas de vida y subsistencia de 
sus pobladores. El recorrido por estos lugares es 
expresión de una rica y compleja trama, reveladora 
de su cultura y de las fuerzas sociales y económicas 
que actuaron a través de las diferentes épocas, pro-
yectada en el telón de fondo de la sociedad cubana.

La actual comunidad Las Terrazas y su entorno 
formaban parte de los corrales El Cusco y San 
Salvador, establecidos en los siglos XVI y XVII. La 
tierra fue dedicada a la cría extensiva de ganado y 
sus bosques sometidos a una tala indiscriminada. 
En los últimos años del siglo XVIII y los prime-
ros del XIX, se asentaron en la Sierra del Rosario 
inmigrantes, en su mayoría de origen francés, que 
procedían, sobre todo, de la isla de Saint Domin-
gue, hoy Haití, y traían en su memoria los aconte-
cimientos recientes de la revolución antiesclavista 
que allí tuvo lugar. Donde antes proliferaban tupi-
dos montes, en relativo corto tiempo se fomenta-
ron cerca de un centenar de haciendas cafetaleras, 
calculándose en cinco mil la población esclava en 
este territorio.1

Escritores y viajeros visitaron la región y describie-
ron los caminos de piedras para volantas y coches, 
los secaderos del café, las construcciones, los 
jardines, las tertulias y las fiestas que amenizaban 
sus vidas cotidianas. Fredrika Bremer describía 
del siguiente modo a los hombres y las mujeres que  
convivían allí: “En tiempos de grandeza parece 
que cada una de ellas era un pequeño paraíso […]. 
Competían unas con otras en belleza y lujo”.2 Sin 
embargo, Cirilo Villaverde, uno de los más grandes 
narradores del siglo XIX cubano, en el álbum de 
una señorita, escribió: “¡Un cafetal! ¿Sabéis lo que 
es un cafetal? ¡Oh! Un paraíso acá en el suelo, si no 
lo poblasen tantos infelices que sufren y gimen, y 
lloran perpetuamente, por lo demás; con los per-
fumes, las armonías, los encantos de una mansión 
celestial”.3

Las características agrestes, la topografía de la 
zona y la tupida vegetación de sus bosques, sirvie-
ron de refugio a los cimarrones, esclavos prófugos 
de las haciendas cafetaleras y azucareras, no solo 
de esta región sino también de las llanuras próxi-
mas a La Habana. 

A mediados del siglo XIX comenzó la decadencia 
de los cafetales a causa de la competencia, el em-
pobrecimiento de los suelos, y el auge de la caña 
de azúcar. Los cafetales fueron abandonados, 
imponiéndose la invasión de la naturaleza. Que-
dan como testigos muchos de sus apellidos, una 
descendencia directa en los pobladores, las ruinas 
de los cafetales, y las huellas que mantienen vivo 
su recuerdo, a través de vocablos incorporados al 
idioma español en nombres que poetizan aún más 
nuestra rica vegetación, como los árboles del pan, 
la invasora pomarrosa, la fragante colonia y los 
mangos macho centenarios que sombreaban las 
calzadas de piedras.

Hoy estas ruinas constituyen un paisaje fósil, 
vestigio de un pasado cuyas huellas son visibles. 
De ellas, setenta y cuatro han sido localizadas y 
caracterizadas con vista a su preservación; seis 
han sido rescatadas a niveles arqueológicos; y 
una, restaurada, el cafetal Buenavista. El conjun-
to conforma actualmente la ruta de los cafetales, 
de gran interés cultural y turístico. 

A fines del siglo XIX, la región fue escenario de 
la Guerra de Independencia. Antonio Maceo, 
mayor general del Ejército Libertador, la recorrió 
durante su invasión al occidente del país y en ella 
libró batallas memorables. Después de su muerte, 
el sexto Cuerpo de Ejército, que continuó comba-
tiendo hasta el final de la guerra, radicó en Aran-
juez, situado a pocos kilómetros de donde hoy se 
encuentra enclavada la comunidad Las Terrazas, 
uno de los sitios históricos que conforman el eco-
museo. Las ruinas de los cafetales fueron utiliza-
das por el ejército cubano como campamentos y 
en otros fines. 

El comienzo del siglo XX, estuvo marcado por la 
concentración de la tierra en las manos de unos 
pocos propietarios. Continuó la extracción indis-

Grabado Cafetal 

“La Ermita”

Fuente: Marcia 

Leiseca
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criminada de madera, y gran 
parte de sus bosques fueron 
sustituidos por pastizales, para 
la cría extensiva de ganado 
vacuno y porcino. La subsisten-
cia de sus escasos pobladores 
consistió en servir de peones y 
monteros o a la labor de hacer 
carbón. Alberto Naite recuerda:

...”Cuando yo conocí estas lo-
mas, que me asomé de mucha-
cho, usted podía caminar sin 
que le diera el sol. Lo más pe-
lado siempre fue La Serafina, 
Las Delicias… ¿Lo otro? Verde 
tupido [...]  Si usted se pone a 
pensar, por aquí había poca 
gente. Por el veintipico el lom-
erío empezó a poblarse más. 
Con esa gente llegó el des-
monte en grande para sacar 
madera y, después, el negocio 
de los carboneros.” 

Las huellas de la racionalidad 
extractivista predominante 
con relación a los bosques y 
los suelos se profundizaron 
agudamente en este período. 
El único camino trazado hasta 
el momento era el del empo-
brecimiento conjunto de la 
naturaleza y de la mayoría de 
los hombres y mujeres de la 
zona. Pero no todo era rigor 
en la Sierra. En las noches se 
reunían a la luz de un quinqué 
en fiestas, canturías y serena-
tas. La décima, la manifestación 
artística de más hondas raíces 
en esta zona, sobrevivió en el 
transcurso del tiempo y aún en 
la actualidad forma parte del 
acervo cultural de Las Terrazas. 
Sentados en la oscuridad de 
sus bohíos, la oralidad tuvo un 
papel de gran trascendencia. 
Era la manera de transmitir 
recuerdos y memorias del pasa-
do, saberes y conocimientos de 
medicina natural, memoria que 
conforma el patrimonio vivo de 
los terraceros.

En 1959 se implementó la pri-
mera Reforma Agraria. Aproxi-
madamente cien campesinos 
que vivían en la Sierra del Rosa-
rio, entre las decenas de miles 
beneficiados a nivel nacional, 
recibieron el título de propiedad 
de dos caballerías de tierra en 
este territorio y la dedicaron a 
la siembra de cultivos menores. 
La práctica utilizada por los 
campesinos consistía en des-
montar parcelas para cultivar, 
hasta que el empobrecimiento 
del suelo obligara a trasladarse 
a otro espacio de monte, dentro 
de la misma propiedad. 

A la escasa población de la zona 
se incorporaron los nuevos 
pequeños agricultores. Se 
producía un intercambio de 
saberes entre estos dos grupos 
humanos, para los cuales había 
comenzado un proceso de mejo-
ramiento social y económico. 

El bosque originario de Las Te-
rrazas y sus alrededores perdió 
sus árboles más valiosos. Ex-
tensas zonas se convirtieron en 
pastizales, en lomas erosiona-
das, en un bosque secundario, 
que ya no poblaban las caobas, 
las majaguas, los cedros y los 
ébanos, entre otras especies.  

En 1968,4 la necesidad de 
realizar proyectos de desarrollo 
económico y social en las áreas 
rurales condujo a crear los de-
nominados planes de desarrollo 
integral. El Plan Sierra del Ro-
sario fue uno de esos proyectos. 
Con este se instauró una prácti-
ca de desarrollo que por prime-
ra vez en la zona obedeció a una 
lógica radicalmente diferente de 
la relación de aquellos poblado-
res con su entorno. Según esta 
lógica, con la reconstitución del 
ambiente estaba también la pro-
pia creación de la comunidad y 
el sostenimiento de los pobla-
dores. La fecha de inicio del 
proyecto lo coloca justo al calor 
de la evolución del pensamiento 
y de los movimientos de corte 
ecologista en el mundo. 

Este proyecto se propuso de-
sarrollar cinco mil hectáreas 
del extremo oriental de esas 
montañas, con la misión de 
lograr una calidad de vida para 
sus habitantes y reforestar con 

José María Martínez Heredia (Bebo). 	Carbonero y repentista de la sierra. Fundador de Las Terrazas. 
Fuente: Marcia Leiseca

Bohío de la sierra en 1968. Fuente: Marcia 
Leiseca
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árboles maderables la tierra expoliada. Se utili-
zó el método de plantación en terrazas, antiguo 
sistema que se adaptó a las agudas pendientes de 
las elevaciones y al uso de la tecnología. 

con el Plan, los terraceros. 
Entre todos ellos se estableció 
un diálogo que convertido 
en fuerza transformadora 
hizo posible forjar una nueva 
relación espiritual con la nat-
uraleza a través del trabajo”.6

Las Terrazas es una comunidad 
rural que lleva en la esencia de 
su diseño, obra del arquitecto 
Osmany Cienfuegos, el sentir de 
los campesinos que iban a ha-
bitarla; ellos fueron convocados 
no solamente a construirla, sino 
a emitir sus deseos y opiniones 
en la etapa inicial del proyecto. 
Expresión de esa concepción 
son algunas de las palabras de 
Cienfuegos en ocasión de recibir 
la distinción Hábitat 2010, ins-
tituida por el Instituto Nacional 
de la Vivienda por contribuir al 
desarrollo de la vivienda y de 
los asentamientos poblaciones 
en nuestro país:

...”Era necesario agrupar a la 
población dispersa que vivía 
en condiciones de extrema 
pobreza, y construir un pueb-
lo donde aquellos campesinos 
pudieran disfrutar de lo que 
se les debía [...]. La urbani-
zación debía dar continuidad 
a la imagen del trazado de 
las montañas terraceadas 
siguiendo las curvas de nivel 
[...]. En la cima de aquella 
elevación estaría la Plaza 
del pueblo donde se concen-
trarían los servicios de la 
comunidad. Desde allí se con-
templarían las viviendas a 
lo largo de las zigzagueantes 
callejuelas, una hacia las 
zonas de corte y otras en 
voladizo […]. El pueblo sería a 
la medida de los que allí irían 
a vivir. Los campesinos, en 
continuas consultas para el 
diseño, reclamaban “muchas 
puertas y ventanas”. Res-
petando aquellas tradiciones, 
se construirían las viviendas 
y otras instalaciones.”

En esta Sierra y tras dicho objetivo confluyeron 
fundamentalmente jóvenes agrupados en contin-
gentes que tomaron nombres significativos para 
los cubanos: Columna Juvenil del Centenario, en 
homenaje al aniversario número cien del estalli-
do de la primera guerra de independencia contra 
España, y Brigada Invasora Che Guevara. Ellos 
se unieron a una fuerza de trabajo que ya contaba 
con obreros de la construcción procedentes de lu-
gares cercanos, otros trabajadores de diversos ofi-
cios y orígenes y treinta estudiantes de ingeniería 
de la Universidad de La Habana.5 Gradualmente, 
se fueron integrando los escasos habitantes de la 
zona. 

En el curso de ocho años se construyeron veinte 
kilómetros de carreteras asfaltadas, ciento seten-
ta de caminos principales para hacer accesibles 
los mil trescientos sesenta kilómetros de terrazas 
siguiendo las curvas de nivel de las elevaciones, y 
se plantaron seis millones de posturas de ma-
deras preciosas. Durante ese lapso de tiempo se 
construyó el pueblo, que asumió el nombre de 
Las Terrazas. El espíritu de trabajo que impregnó 
aquella obra se expresa en las siguientes palabras:

...”Los hombres se afanaron en transformarse 
y en trasformar el entorno donde predominaba 
un paisaje que ya traía su propia memoria, en 
las ruinas de los cafetales del siglo XIX, en las 
montañas deforestadas […]. En ese espacio se 
encontraron convocados por el aliento movi-
lizativo de los años sesenta los hombres y las 
mujeres que vivían en el lomerío en condiciones 
de pobreza absoluta y los que llegaron al lugar 

Cuenca terraceada de Las Delicias. 
Fuente: Marcia Leiseca

Una vista de la comunidad 
desde la plaza. 

Fuente: Marcia Leiseca

Plaza de la comunidad.
Fuente: Marcia Leiseca
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La población gozó, desde 1971, de los beneficios 
de una nueva comunidad: energía eléctrica, agua 
corriente, escuelas desde la primaria hasta nivel 
medio, círculo para los niños, médico y otros 
recursos para garantizar la salud pública, entre 
otros, resultados del proyecto de desarrollo inte-
gral comenzado en 1968. 

En 1985 la UNESCO declaró Reserva de la 
Biosfera veinticinco mil hectáreas de la Sierra 
del Rosario, la primera reserva en Cuba. Esta se 
caracteriza por la presencia de bosques siempre-
verdes fundamentalmente en suelo ácido, el mejor 
conservado del país, con un alto porciento de 
endemismo en su flora y fauna. En la reserva que-
daron incluidas las cinco mil hectáreas del Plan 
Sierra del Rosario, el área de terrazas enriquecida 
con árboles que restituyeron el valor de su bosque 
originario, y la Comunidad.

La década de los noventa marcó un nuevo rumbo 
en la vida de Las Terrazas. La belleza de la comu-
nidad y su entorno poseían un interés cultural, 
ideal para el desarrollo turístico. Durante esos 
años se construyeron el hotel Moka7 y otras insta-
laciones de servicios con ese fin. 

A aquel proyecto de “desarrollo integral” no se le 
denominaba aún desarrollo sostenible. En una 
exposición sobre la Comunidad se trató este tema 
crucial: 

Sería una falacia incorporar el concepto de 
desarrollo sostenible a partir de los años 
ochenta o noventa como punto de partida para 
caracterizar un nuevo modelo de desarrollo en 
esta región […]. Abordar el término de desar-
rollo sostenible desde sectores específicos como 

el turismo, o como la conservación natural, sin 
interconectarlo con otros hechos, sin pensarlo 
en su complejidad histórica, lo vacía de con-
tenido; su aislamiento, lo construye desde lo 
ajeno [...]. Solo es posible enriquecer y concre-
tar la noción de sostenibilidad del desarrollo 
si acudimos a nuestros referentes sociales, 
culturales y políticos para incorporar nociones 
de desarrollo propias a esta nomenclatura.8

En el caso de Las Terrazas, lo que se incorporó al 
desarrollo del turismo fue la huella de las accio-
nes de los hombres y la naturaleza combinadas 
en el tiempo, contraponiéndose en ocasiones, 
complementándose en otras, depredándose 
mutuamente en algunos momentos, pero siempre 
sedimentando una cultura, una heredad, y forjan-
do una memoria que conformó un nuevo paisaje 
cultural. La comunidad Las Terrazas resulta “un 
excelente ejemplo contemporáneo de armonía 
entre arquitectura, medio natural y tradiciones 
culturales”, según expresara la arquitecta Isabel 
Rigol.9 

El Plan de Desarrollo Integral Sierra del Ro-
sario permanece en el imaginario colectivo de 
la comunidad como “El Plan”. Aquel proyecto 
de desarrollo iniciado en 1968, devino, con el 
tiempo, el actual complejo Las Terrazas, gestor 
del turismo en las modalidades del ecoturismo 
y turismo cultural. El complejo incluye entre sus 
objetivos contribuir al desarrollo comunitario, 
así como a la preservación de los sitios históricos 
y naturales que constituyen el ecomuseo. Es por 
esta razón que a partir de la década del noventa, 
con el desarrollo turístico de la zona, a instancias 
del complejo, se intensificó el proyecto sociocultu-
ral, que abarca diversos programas de desarrollo 

Hotel Moka. Fuente: Marcia Leiseca
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comunitario. En ellos se ha respetado el principio 
de incorporar conocimientos y prácticas que con-
tribuyan a la participación de los comunitarios en 
estrategias que fortalezcan su propia gestión. 

La comunidad es el sitio de carácter social del 
ecomuseo. En él confluyen valores arquitectó-
nicos y urbanísticos junto a la presencia de sus 
pobladores, descendientes de los habitantes de 
los cafetales, de los campesinos de la Sierra, de 
los terraceros,10 con sus memorias y sus historias 
de vida. Conviven 993 pobladores con un nivel 
escolar medio. De ellos quinientos setenta y nueve 
son menores de treinta y cinco años, lo que repre-
senta un 58,3 %, dato revelador de una población 
joven que se renueva, en contraste con la media 
nacional. La fuerza de trabajo activa es de 615 
habitantes, de ellos el 62 % trabaja en el turismo. 
Una característica singular resulta el hecho de 
que un 15 % de sus pobladores son descendientes 
de esclavos y hacendados y llevan los apellidos de 
los propietarios de los cafetales de esta región.

La educación ha sido el eje fundamental del de-
sarrollo de los pobladores. Actualmente radica en 
un centro mixto de enseñanza primaria y secun-
daria, que ha graduado aproximadamente tres-
cientos cuarenta alumnos en nivel medio a partir 
de su ampliación a este nivel escolar en el año 
1991. Un 15 % de los egresados ha alcanzado un 
nivel universitario. El claustro está integrado por 
cuarenta y dos profesores, de los cuales treinta y 
ocho proceden de familias oriundas de la zona.

Una práctica social novedosa introducida en la 
comunidad fue la creación en 1993 del Grupo de 
Vecinos, asociación de líderes formales e infor-
males que se renueva cada dos años. Este propicia 

la comunicación sistemática con la población y 
asesora a las autoridades políticas y administra-
tivas en asuntos relacionados con la vida comuni-
taria. Se trata de una experiencia de participación 
social con resultados muy alentadores. Otras 
intervenciones han dado lugar a: la creación de un 
restaurante vegetariano que suma a su servicio 
gastronómico un círculo de interés en la escuela, 
para el desarrollo de nuevos hábitos nutricionales 
en la población; la masiva plantación de árboles 
frutales; el desarrollo de la artesanía como fuente 
de trabajo y creatividad para cuarenta mujeres de 
la comunidad; la creación de La Casa de la Memo-
ria, espacio diurno para los adultos mayores ne-
cesitados de apoyo económico o compañía, donde 
interactúan la biblioteca y la sala de referencia del 
ecomuseo, y sus vivencias son recogidas sistemá-
ticamente. 

Un sitio de carácter cultural de gran carga emoti-
va para los cubanos es la Casa de Polo Montañés,11 
última residencia del artista. Su familia estuvo 
entre las primeras de la zona que se asentaron en 
la comunidad. Como se ha dicho, la música fue 
siempre una expresión cultural privilegiada por 
esta población. Al gusto y cultivo de la décima, el 
repentismo y la música guajira se sumó todo el 
repertorio difundido por la radio. Con la creación 
del pueblo se comenzaron a sistematizar festejos 
con actuaciones de grupos nacidos de una prácti-
ca musical espontánea. El talento natural de Polo 
Montañés emergió de estas experiencias locales. 
El desarrollo del turismo contribuyó a que se for-
malizaran cinco de esas agrupaciones musicales 
familiares. Son ellos quienes actúan regularmen-
te en los centros turísticos y en celebraciones de 
la Comunidad. 

Artesanía. Fuente: Marcia Leiseca
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La ruta de los cafetales, como 
sitio histórico del ecomuseo, 
ha sido objeto de un trabajo 
arqueológico asesorado por ar-
queólogos e historiadores desde 
1968 y continuado en diferentes 
etapas.12 Actualmente, previo 
un estudio y trabajo de campo, 
se han definido los cafetales 
a preservar e investigar. Lo 
novedoso de esta última etapa 
es la participación de comunita-
rios, alumnos de la escuela y los 
especialistas de la sala de refe-
rencia en este empeño. Por las 
características de la naturaleza 
conservar esta herencia cultu-
ral implica una labor difícil y 
permanente.

Estas consideraciones mueven 
a una reflexión sobre la ampli-
tud del concepto patrimonio. 
Todo cuanto aquí se ha dicho 
sobre Las Terrazas tiene un 
trasfondo de trabajo y de ética. 
Así era la vida de los campesi-
nos moradores de esa Sierra y 
de los hombres que decidieron 
trabajar en su desarrollo. Por 
tanto, el patrimonio más valioso 
y la tradición a mantener viva y 
renovada son el amor al trabajo 
y la ética necesaria para vivir en 
sociedad. Esos fueron los prin-
cipios que caracterizaron a los 
ancestros, a los campesinos de 
la Sierra que voluntariamente 
se incorporaron a la Comunidad 

1Archivo Nacional de Cuba, Fondo Gobierno Gen-

eral, legajo 875, expediente 2951.

2Fredrika Bremer, Cartas desde Cuba, Editorial Arte 

y Literatura, La Habana, 1981, p. 174.

3Cirilo Villaverde, “La peña blanca”, La joven de la 

flecha de oro, Letras Cubanas, La Habana, 1984, 

p. 54.

4 En esa fecha a instancias del Plan Sierra del 

Rosario diversos institutos de investigación de la 

Academia de Ciencias realizaron un estudio en la 

zona. En ella habitaban ciento treinta familias, en 

condiciones de pobreza. Sus bohíos, casi sin ex-

cepciones, eran de tabla de palma, techo de guano 

y piso de tierra, sin el más rudimentario servicio 

sanitario. Tres escuelas multigradas, dispersas 

en todo el territorio, cumplían la difícil misión de 

la enseñanza a niños que caminaban kilómetros 

atravesando cañadas y ríos para asistir a clases y 

alcanzaban en general el cuarto grado.

5 Los estudiantes de ingeniería orientados por los 

profesores Ignacio Allende y Ángel Hernández con-

cluyeron sus carreras trabajando tanto en el sistema 

Notas
de terrazas, como en las obras constructivas. En 

estos aspectos la colaboración del ingeniero Luis 

Pérez Cid fue fundamental. Algunos permanecieron 

viviendo en la comunidad durante más de una dé-

cada. También, del 15 de junio al 30 de septiembre 

de 1968, un grupo de estudiantes de Arquitectura, 

guiados por el arquitecto Mario Girona, colaboró 

en los proyectos ejecutivos de las primeras cuarenta 

y cinco casas. El arquitecto Eduardo Granados 

junto a los estudiantes de ingeniería trabajaron de 

forma permanente en los distintos proyectos de la 

comunidad.

6 Texto pronunciado por la máster en artes María 

Cienfuegos Leiseca en ocasión de visita de terreno 

a Las Terrazas con motivo del taller Patrimonio, 

Comunidad y Biodiversidad, organizado por la 

UNESCO en el hotel Occidental Miramar (septiembre 

de 2009).

7 Obra del arquitecto Osmany Cienfuegos.

8 Texto pronunciado por la MA. María Cienfuegos 

Leiseca en ocasión de visita de terreno a Las Ter-

razas con motivo del taller Patrimonio, Comunidad 

y Biodiversidad, organizado por la UNESCO en el 

hotel Occidental Miramar (septiembre de 2009).

9 Isabel Rigol, “Los paisajes culturales del Caribe. Un 

legado excepcional, Hereditas, No. 14, INAH, 2010.
10 En un inicio el vocablo se aplicó a los que traba-

jaban directamente en el terraceo de las montañas. 

Con el tiempo, se denominó así a los pobladores de 

Las Terrazas.

11 Polo Montañés (Fernando Borrego Linares, 1955-

2001) tuvo una meteórica carrera musical que le 

permitió convertirse en una figura de reconocido 

prestigio nacional e internacional. Hoy día su casa es 

visitada por decenas de miles de personas. 

12 En 1968 fue iniciado por el investigador y 

arqueólogo Rodolfo Payares y un equipo de la 

Academia de Ciencias. Lo continuó en la década del 

setenta la doctora Lourdes Domínguez, del Instituto 

de Antropología. En la década del noventa el his-

toriador Freddy Ramírez realizó estudios en toda la 

zona y colaboró con el arquitecto Fernando Paredes 

en la restauración del cafetal Buenavista. Ambos 

publicaron un libro. Actualmente el profesor Gabino 

La Rosa, historiador y arqueólogo, dirige los trabajos 

en los cafetales de la Sierra del Rosario. 

y a los obreros del Plan que se 
arraigaron allí.

Tal y como plantea el escritor 
Reynaldo González en Conver-
sación en Las Terrazas: “El 
estrecho círculo inicial conoció 
ensanchamientos sucesivos, 
otras posibilidades de trabajo 
que hoy reafirman una cohesión 
irreversible y un movimiento 
expansivo. Por supuesto la fun-
dación del pueblo Las Terrazas 
no cumplió de golpe la idealista 
fábula del Paraíso pero instó a 
buscarlo. Solamente se alcanza-
rá con el esfuerzo de muchos” 
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